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    Entre la obediencia a verdades heredadas y la conquista de una conciencia soberana, este libro indaga si es posible una ética que no se incline ante dogmas sino ante la dignidad del carácter y la lucidez de la experiencia, explorando, a través del diálogo con Emerson, cómo la confianza en sí mismo puede convivir con un ideal de excelencia pública, cómo la disciplina del estudio se vuelve una forma de libertad, y cómo la crítica de los hábitos y los ídolos puede desembocar no en cinismo, sino en una pauta de vida responsable, creadora y abierta al porvenir.

José Ingenieros, pensador argentino de comienzos del siglo XX, reunió en Hacia una Moral sin Dogmas: Lecciones sobre Emerson y el Eticismo un conjunto de ensayos y conferencias que pertenecen con claridad al género del ensayo filosófico y pedagógico. Su escenario no es la ficción, sino el aula y la tribuna intelectual del Río de la Plata, donde se discuten la educación, la ciudadanía y el sentido de la modernidad. Publicada en el marco de ese impulso reformista y laico de la época, la obra organiza, con voluntad didáctica, un recorrido por ideas que buscan emancipar la conducta del peso de las ortodoxias.

El punto de partida es sencillo y ambicioso a la vez: pensar una moral que no dependa de mandamientos inapelables, sino de principios racionales verificados en la conducta y orientados por ideales exigentes. Ingenieros propone leer a Emerson como un aliado en esa empresa, resaltando la formación del carácter, la autoexigencia y la confianza en la propia vocación. La experiencia de lectura combina voz didáctica y tono polémico, con una prosa clara y enfática que alterna análisis conceptual, ejemplos históricos y exhortaciones sobrias. El resultado es un itinerario persuasivo que invita al lector a medir su vida con una vara interior.

Entre los temas clave destacan la autonomía moral, la crítica del dogmatismo religioso y metafísico, la educación del juicio, la noción de mérito y la responsabilidad cívica. El eticismo, entendido como primacía de la conducta sobre la especulación, se expresa aquí como un humanismo laico que busca armonizar perfeccionamiento personal y progreso colectivo. Estos ejes dialogan con problemas persistentes: cómo decidir bien en sociedades plurales, cómo evitar el sectarismo sin caer en relativismos paralizantes, cómo educar para la libertad responsable. Por ello, la propuesta conserva vigencia y sirve de referencia para debates contemporáneos sobre ciudadanía, instituciones y cultura del mérito.

La estrategia argumental mezcla crítica de costumbres, retratos intelectuales y síntesis de corrientes filosóficas, con Emerson como contrapunto privilegiado. Ingenieros extrae de ese legado una ética de la autoformación que no exime la obligación social, defendiendo la excelencia como servicio y no como privilegio. Su escritura hilvana definiciones operativas y aforismos reflexivos en párrafos compactos, mientras examina prácticas y creencias que anquilosan el carácter. La insistencia en el ejemplo, la disciplina y la coherencia transforma la reflexión ética en un programa de vida posible, donde la mejora individual, lejos de encerrarse en sí misma, se mide por sus efectos públicos.

En tiempos atravesados por polarizaciones, eslóganes morales y desinformación, una moral sin dogmas ofrece una vía exigente y humilde: sostener convicciones revisables, cultivar hábitos que resistan la inercia grupal y orientar el mérito hacia fines comunes. La lectura recuerda que el carácter se forma en decisiones concretas y que la crítica vale cuando se traduce en práctica. Frente a la tentación de confundir identidad con doctrina, el eticismo propuesto invita a evaluar razones y consecuencias, a aprender de modelos sin idolatrarlos y a construir consensos prudentes sin abdicar de la excelencia, una combinación valiosa para instituciones y comunidades contemporáneas.

Quien se acerque a este libro encontrará un mapa para pensar la vida moral sin tutela doctrinaria y con una brújula de ideales exigentes. No ofrece recetas fáciles ni proclamas de ocasión: propone una educación del carácter sostenida en el estudio, la prueba y la responsabilidad. El diálogo con Emerson funciona como estímulo y contraste, abriendo preguntas más que clausurando respuestas. Leído hoy, el texto conserva vigor por su claridad y su llamado a la congruencia entre ideas y actos. Es, en suma, una invitación a ejercitar la libertad con método, a orientar la ambición hacia bienes públicos y durables.
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    Hacia una Moral sin Dogmas: Lecciones sobre Emerson y el Eticismo, de José Ingenieros, reúne un conjunto de reflexiones que buscan delinear una ética laica para sociedades modernas. Escritas en el clima intelectual de comienzos del siglo XX en el Río de la Plata, las lecciones dialogan con la tradición trascendentalista norteamericana, en especial con Emerson, para explorar la posibilidad de orientar la conducta sin apelar a mandatos sobrenaturales. Ingenieros propone una lectura filosófica y cívica de la moral, atenta a la formación del carácter, la responsabilidad individual y el progreso cultural, evitando tanto el dogmatismo como el relativismo complaciente.

El libro abre contraponiendo sistemas morales cerrados, cimentados en la autoridad y la costumbre, con una moral experimental, enraizada en la experiencia humana y abierta a la crítica. Esta oposición organiza el itinerario argumental: frente a doctrinas que prescriben obediencia, Ingenieros argumenta por la autonomía de la conciencia, el examen de motivos y la perfectibilidad del carácter. Sin reducir la moral a cálculo utilitario, afirma la necesidad de criterios racionales que se verifiquen en la vida común. El trasfondo es la transición cultural de su época, marcada por tensiones entre tradición religiosa, cientificismo y nuevas sensibilidades democráticas.

Las páginas dedicadas a Emerson funcionan como eje inspirador más que como sumisión exegética. Ingenieros destaca el énfasis emersoniano en la autoconfianza, la originalidad creadora y el cultivo del carácter como fuentes de exigencia ética. Esa lectura se vuelve operativa al trasladarla a la formación de ciudadanos capaces de juzgar por sí mismos, resistir al conformismo y sostener ideales. Sin idealizar al individuo aislado, el enfoque resalta la energía moral que nace de la vocación personal y de la imaginación, proponiendo un horizonte de autoexamen constante antes que un catálogo de reglas inmutables.

El eticismo, tal como lo expone Ingenieros, designa la primacía del valor moral en la vida cultural y en las instituciones. No se confunde con moralismo ni con legalismo: más bien apunta a orientar las prácticas y las políticas por la dignidad humana y la excelencia del carácter. La tesis central es que el progreso social requiere elevar estándares éticos en educación, trabajo, arte y ciencia. Ese esfuerzo se apoya en la crítica de hábitos serviles y en la promoción de virtudes activas —disciplina, veracidad, magnanimidad—, concebidas como adquisiciones históricas más que como mandatos revelados.

Un hilo persistente es la articulación entre libertad individual y bien común. Ingenieros discute cómo evitar que la autonomía se degrade en egoísmo o que la vida pública recaiga en tutelas autoritarias. Propone fortalecer un ethos cívico que premie la iniciativa, la responsabilidad y la cooperación, y que limite el poder de corporaciones y credos cuando inhiben la crítica. La moral sin dogmas se presenta así como condición de una república viva: exige instituciones que eduquen para la deliberación, que reconozcan méritos y que encaucen la ambición personal hacia objetivos compartidos, sin anular la divergencia.

En su desarrollo, las lecciones combinan comentario filosófico, referencias históricas y aforismos programáticos. El estilo procura persuadir por la claridad y el ejemplo más que por la erudición técnica, alternando argumentos conceptuales con observaciones sobre la vida cotidiana y la educación. Aunque polemiza con tradiciones teológicas y con ciertos positivismos reduccionistas, prefiere construir criterios antes que multiplicar negaciones. La propuesta no concluye en una moral cerrada: sugiere procedimientos de autoformación, pautas para juzgar fines y medios, y expectativas realistas de mejora colectiva, dejando abierto el debate sobre cómo traducir esos principios en políticas sostenibles.

En conjunto, Hacia una Moral sin Dogmas ofrece un punto de apoyo para pensar la ética pública en sociedades diversas y seculares. Su diálogo con Emerson ancla la defensa de la autonomía en una tradición que valora la imaginación moral, mientras el eticismo ordena esa energía hacia fines cívicos. La obra conserva vigencia en discusiones sobre educación, ciudadanía y pluralismo, al invitar a buscar fundamentos exigentes sin recurrir a absolutismos. Su aporte no reside en un sistema definitivo, sino en un método de discernimiento que resiste la obediencia ciega y el cinismo, alentando compromisos responsables en contextos cambiantes.





Contexto Histórico




Índice




    En la Argentina de comienzos del siglo XX, la modernización acelerada, la inmigración masiva y la expansión del sistema educativo construyeron un nuevo público lector urbano. La Ley 1420 había consolidado una escuela primaria laica y obligatoria, y la Universidad de Buenos Aires amplió cátedras en filosofía, psicología y ciencias sociales. La elección de Hipólito Yrigoyen en 1916, tras la Ley Sáenz Peña de 1912, abrió una etapa de participación política ampliada. En ese escenario, los debates sobre moral, ciudadanía y secularización ocuparon tribunas académicas y periodísticas, preparando el terreno para intervenciones intelectuales que proponían fundamentos éticos no dependientes de dogmas religiosos.

El clima intelectual porteño atravesaba una revisión del positivismo dominante desde fines del siglo XIX. Corrientes como el neoidealismo, el bergsonismo, el pragmatismo y lecturas de Nietzsche y Kant circulaban en aulas y revistas. También se difundía el trascendentalismo angloamericano, especialmente la obra de Ralph Waldo Emerson, cuyos ensayos se tradujeron y comentaron en el ámbito hispánico. A las puertas de la Reforma Universitaria de 1918, estudiantes y profesores cuestionaban autoridades, métodos escolásticos y el peso clerical. Ese ambiente de crítica y renovación estimuló proyectos de ética laica que dialogaban con tradiciones internacionales sin renunciar a las particularidades locales.

José Ingenieros (1877–1925), nacido en Italia y formado en la Argentina, fue médico, psiquiatra y profesor en la Universidad de Buenos Aires. Participó en la institucionalización de la psicología experimental y en debates de criminología y sociología, y adquirió notoriedad pública con ensayos como El hombre mediocre (1913). En 1915 impulsó la Revista de Filosofía, Cultura, Ciencias y Educación, que funcionó como foro de discusión científica y pedagógica. Su trayectoria, inicialmente asociada al positivismo, derivó hacia una ética de ideales y una defensa del laicismo universitario, posiciones que confluyeron en cursos y conferencias destinados a estudiantes y al público culto de Buenos Aires.

Ralph Waldo Emerson, figura central del trascendentalismo norteamericano, defendió la autosuficiencia moral, la intuición y la confianza en la conciencia individual. Sus ensayos circularon en América Latina desde fines del siglo XIX, integrando antologías y catálogos editoriales que llegaban a centros urbanos como Buenos Aires, Montevideo y Santiago. En el Río de la Plata, su recepción alimentó discusiones sobre el carácter, la educación y la libertad de pensamiento. La interlocución con Emerson ofreció a autores reformistas un repertorio de argumentos para fundamentar una moral autónoma, susceptible de ser enseñada fuera de doctrinas eclesiásticas, en sintonía con la expansión de instituciones laicas.

Hacia una moral sin dogmas: Lecciones sobre Emerson y el eticismo surgió de un ciclo de exposiciones de Ingenieros en la década de 1910, luego reunidas en volumen en Buenos Aires. El término “eticismo” apuntaba a delimitar un campo de reflexión moral independiente de teologías y de códigos autoritarios, compatible con la investigación científica y la educación moderna. El formato de lecciones respondía a prácticas académicas de la época, cuando cursos públicos y conferencias impresas conectaban cátedras universitarias con auditorios más amplios. Esta mediación editorial convirtió argumentos universitarios en materiales de formación cívica, aptos para círculos estudiantiles y lectores no especializados.

El trasfondo social incluía la organización de trabajadores, la presencia de corrientes anarquistas y socialistas, y conflictos que culminaron en episodios como la Semana Trágica de 1919 en Buenos Aires. La disputa sobre el papel de la Iglesia en la enseñanza reaparecía en polémicas parlamentarias y en la prensa. La Reforma Universitaria de 1918, iniciada en Córdoba y extendida al país, promovió cogobierno, docencia libre y orientación científica. En ese contexto, propuestas de moral laica aspiraban a fortalecer la autonomía intelectual y el ideal de ciudadanía, en diálogo con los principios de democratización cultural que animaban a las nuevas generaciones universitarias.

Instituciones como la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, los centros de estudiantes y revistas especializadas articularon la difusión de estos debates. La Revista de Filosofía dirigida por Ingenieros publicó ensayos, reseñas y traducciones que acercaron fuentes europeas y norteamericanas al público local. Atenos y sociedades de conferencias ofrecían tribunas para presentar ideas a audiencias mixtas de docentes, profesionales y alumnos. Este entramado institucional permitió que la reflexión ética se situara en cruce con pedagogía, psicología y sociología, reforzando un horizonte de formación pública orientado por criterios de racionalidad, crítica y laicidad.

En ese marco, Hacia una moral sin dogmas articula una lectura de Emerson con una agenda reformista argentina. La obra refleja la transición desde el positivismo rígido hacia un idealismo ético que valora la autonomía y el carácter, sin ceder al relativismo. Al proponer fundamentos morales no confesionales, se inscribe en la ampliación democrática abierta por la ley electoral y la Reforma Universitaria, y en la lucha por una escuela y una universidad modernas. Su crítica al dogmatismo y su reivindicación de la formación del juicio individual condensan aspiraciones culturales de una sociedad urbana que buscaba ordenar su pluralidad.
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Estas lecciones sobre Emerson y el eticismo fueron pronunciadas en junio de 1917 en la cátedra de Ética, del profesor Rodolfo Rivarola.

El "Centro de Estudiantes de Filosofía y Letras", ha tenido la gentileza de presentarme una versión taquigráfica, exponiéndome el deseo de editarlas; tan feliz circunstancia me permite salvar esta partícula de ese trabajo invisible en que todos los profesores consumimos nuestra actividad. Para corresponder mejor al buen deseo, que también lo es mío, pues nunca he hablado a mis alumnos sobre asuntos que no me interesan, he revisado el texto, reescribiéndolo en parte, festinantis calami, e intercalando en él ciertos fragmentos a que sólo pude aludir por la medida del tiempo.

Algún lector advertirá frecuentes paréntesis sobre temas incidentales; todos los que hablamos sin poseer esa feliz memoria que constituye el secreto de los buenos improvisadores, estamos condenados a esos imprevistos esparcimientos. Y al ver escrito lo que hablamos, nos sorprende nuestra incapacidad de hablar como escribimos.

Si el lector es amigo, su simpatía dispensará esos tropiezos durante la lectura y pasará por alto alguna imperfección del estilo, que solamente es claro.

Buenos Aires, julio de 1917.


EMERSON Y SARMIENTO
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1. Un moralista.—2. El ambiente puritano.—3. Channing y Emerson.—4. Decepción de la moda filosófica.—5. El trascendentalismo.—6. Geografía moral de los Estados Unidos.—7. Sarmiento y Horacio Mann.—8. La vida en Concord.—9. Emerson y Sarmiento.
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¿Pueden los hombres vivir en tensión hacia una moralidad cada vez menos imperfecta sin más brújula que los ideales naturalmente derivados de la experiencia social? ¿La humanidad podrá renovar indefinidamente sus aspiraciones éticas con independencia de todo imperativo dogmático? ¿La extinción progresiva del temor a las sanciones sobrenaturales eximirá a los hombres del cumplimiento severo de sus deberes sociales?

Someto estas preguntas a la consideración de todos los jóvenes que me escuchan. En los más, no lo ignoro, crece de día en día la desconfianza frente a los dogmatismos tradicionales que el mundo feudal legó a las sociedades modernas; y quiero, por eso mismo, dilucidar esas preguntas con detenimiento, a fin de justificar esta sentencia de Emerson que considero independiente de  toda teoría o sistema filosófico: la soberanía de la moralidad[2] es un axioma de la vida social[1q].

Sois antidogmáticos y os apruebo; he compartido siempre, como todo hombre que estudia incesantemente, vuestra actitud antidogmática. Todo lo que sabemos, todo lo que anhelamos, puede ser superado por hombres que estudien más y que sientan mejor. Adherir a un dogma, como acostumbran los ignorantes y los holgazanes, implica negar la posibilidad de perfeccionamientos infinitos.

La vida, las doctrinas y la acción social de Emerson, nos permitirán comprender que la moralidad humana puede vivir sin la tutela de dogma alguno; más, aún, la subordinación de la moralidad a los dogmas que suelen complicarla es un obstáculo constante al libre desenvolvimiento de nuestra experiencia moral. El camino del error no es el que mejor conduce a la virtud.

Con las palabras finales de su expresivo ensayo sobre La soberanía de la moralidad—palabras vagas, es cierto, como suyas—Ralph Waldo Emerson[1] sugiere, en pocas líneas, el múltiple sentido místico y optimista, social y humano, natural y panteísta, que en sus rebeldías de estudioso, en su acción de reformador y en sus lirismos de poeta, nos permite reconocer uno de los moralistas más intensos del siglo XIX. Escuchadlas: "El hombre que se ha acostumbrado a mirar la extrema variabilidad de su condición, a manejar con las propias manos sus bienes, sus relaciones y sus opiniones, a remontarse hasta el principio de todas las cosas en busca de la Ley Moral, ese hombre ha eludido las asechanzas  del escepticismo; cuanto hay de más conmovedor y sublime en nuestras relaciones, en nuestra felicidad y en nuestras desdichas, tiende realmente a elevamos hasta esa vida excelsa, y, si es posible llamarla así, sobrehumana".

Moralista intenso, dijimos, aunque no creador: Emerson pertenece a la familia de los hombres representativos, en el sentido más riguroso del concepto; no es posible estimarlo sin conocer el medio sociológico y moral en que se desenvolvió. La simpatía que inspira no es provocada solamente por sus escritos, sino por la acción de su vida entera, actuante como una levadura de renovación moral en el ambiente anglo-americano, a punto de persistir hasta hoy en la orientación ética de su raza, perfeccionándose insesantemente, algunas direcciones básicas por él impresas o representadas.

Emerson, más apóstol que doctrinario, no ha escrito página alguna que por su rigor razonante nos evoque las luminosidades, a veces frías, de un Spinoza o de un Kant; pero tal como fué, imaginativo y nebuloso, supo condensar en sus palabras ese calor de metal candente que, en todo tiempo, ha polarizado el misticismo de la especie humana, concretando en innumerables afirmaciones positivas la secular experiencia religiosa de la humanidad. Fué moralista porque intentó salvar la moral del naufragio de los dogmas que la complicaban; fué moralista porque infundió a toda una época la idea-fuerza del deber humano, cuando vió apagarse la creencia supersticiosa del deber sobrenatural; fué moralista—sobre todo—porque vivió en armonía con los principios  que tuvo por mejores. Sabéis que es la mayor de las inmoralidades predicar a otros las virtudes que no se practican, según el risueño consejo de los teólogos: "haz lo que digo, no lo que hago".

Por eso no está en la historia de las religiones el puesto de Emerson, sino en la historia de la ética. Porque la característica fundamental de su pensamiento, no obstante expresarlo en forma de calurosos sermones, fué, precisamente, independizar la conciencia moral de la humanidad de todo dogmatismo teológico, demostrando que la moralidad, como fenómeno autónomo, es un resultado espontáneo de la naturaleza y de la vida en sociedad[3q]. Sometida, como toda otra experiencia, a un proceso de evolución incesante, la moral no puede fijarse en las fórmulas muertas de ningún catecismo dogmático, ni en los esquemas secos de ningún sistema apriorístico; se va haciendo, deviene en la naturaleza misma, inevitablemente, y es el estudio de la experiencia moral pasada lo que nos permite comprender la presente, como en ésta podemos entrever la del porvenir. Esa doble condición de espontaneidad y de perfectibilidad, ajena a toda fuerza extrínseca o sobrenatural, ilimitable por ningún precepto, pone la moralidad en la cumbre de lo humano, la identifica con la divinidad misma y permite mirar todo perfeccionamiento ético del hombre como un paso hacia lo Divino, cuyas fuentes y suya esencia ve Emerson en el universo infinito: la Naturaleza.

Por estas palabras, en que he procurado dar una primera y aproximativa impresión del pensamiento  emersoniano,—que luego analizaremos y miraremos fructificar,—fácil es advertir que su anhelo de emancipar la ética del dogma le condujo a concebir una verdadera religión natural de la moralidad, acentuadamente mística, profundamente panteísta, fervorosa por acrecentar la bondad y la dicha en el individuo y en la sociedad: concebidos, el uno y la otra, como instrumentos y fines, a la vez, de toda vida intensa y ascendente.

2.—El Ambiente Puritano
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El emersonismo, sin conocer el ambiente moral en que floreció, es difícil de comprender; no nos proponemos, en efecto, llegar a un juicio literario sobre los escritos de un poeta, a un juicio lógico sobre las doctrinas de un teorizador, ni siquiera a un juicio filosófico sobre la magnitud de un esquema metafísico. Esos aspectos varios de la crítica, unas veces más literarios y otras más eruditos, no bastan, en mi sentir, para comprender el significado de una nueva orientación de sentimientos sociales, que, en el caso particular, me parece lo más fundamental del emersonismo.

Hay que buscar lejos, en la genealogía de su raza, los gérmenes que determinan su aparición. Un nuevo sentido fué impreso a los ideales de la sociedad humana por los puritanos que buscaron su primer refugio en Holanda, antes de emigrar a la América del Norte; cuando los disidentes de la iglesia anglicana, inspirados por John Robinson, fundaron en Leyden su iglesia propia (1608), estaba ya fijado el espíritu que los peregrinos de la Mayflower[3] transportarían allende los mares,  para fundar su iglesia en Plymouth (1620). El primer destierro en Holanda engendró condiciones de vida incompatibles con la intolerancia y el egoísmo; las últimas palabras con que Robinson despidió a los que emigraban fueron recomendaciones de austera rigidez en la conducta y de bondadosa flexibilidad en la doctrina: ninguna revelación divina podía tenerse por completa y definitiva; ni Cristo impedía escuchar a Lutero, ni éste a Calvino, ni éste a otras que trajeran un buen mensaje a los hombres... Y así como los puritanos creían ser los elegidos de la cristiandad, los emigrantes a Nueva Inglaterra se creyeron, a su vez, los elegidos del puritanismo.

Sus colonias fueron una comunidad, en el doble sentido religioso y social. La lucha contra la naturaleza fué, en los primeras años, ruda. El cristianismo, más que un culto de lo sobrenatural, fué para esos hombres un vínculo espiritual de solidaridad; y, poco a poco, los hombres se acostumbraron a dar un sentido esencialmente cívico a los deberes evangélicos. La comunidad fué el objeto esencial de la devoción; todas las virtudes fueron públicas[4q]. Nadie se preocupó de los problemas dogmáticos que en Europa agitaban el mundo religioso; ellos no habrían tenido ninguna aplicación al mejoramiento de la vida humana en las colonias. "La inquisición católica está siempre inquieta de lo que se piensa; la inquisición puritana, de lo que se hace". Las diferencias de moralidad residen en las costumbres; no dependen de los preceptos verbales, ni siquiera de las intenciones.

La exaltación mística tenía un profundo sentido político e implicaba un ardiente afán de justicia. La sociedad, reconociendo como único derecho el que emanaba de la ley divina, excluía, por eso mismo, todo privilegio y todo abuso humano; el gobernante y el pastor no eran intermediarios entre los hombres y la divinidad, sino funcionarios doblemente responsables ante los unos y la otra. Y, sobre todo, como lo recordaría dos siglos después el propio Emerson, la intensidad del esfuerzo para construir de raíz una sociedad nueva en una naturaleza casi virgen, fué creando resortes morales vigorosos, que el tiempo no lograría enmohecer. Todo el que hizo bien y fué virtuoso, cumplió, sólo con eso, su deber moral con sus semejantes y con la comunidad.

Mezcla de estoicismo ingenuo y de trágico sentimiento del deber fué, en su primera época, la moral de los puritanos. Fuera del trabajo tenaz, la austeridad fué su norte; y desde el primer día surgieron en todas partes colegios y escuelas para que se transmitiera a los descendientes una rígida educación moral, junto con los conocimientos indispensables para multiplicar el valor social del hombre.

Era la ética de una raza futura, de la raza europea modificada al adaptarse a una naturaleza extraña, creando una variedad étnica y una sociedad distintas. Y la experiencia moral, fundada en postulados esencialmente religiosos en el país de origen, fué adaptándose a condiciones humanas independientes de lo sobrenatural, persiguiendo siempre más la virtud y preocupándose escasamente del dogma, pensando tanto menos en las  sanciones del cielo cuando más grande era el mérito reconocido a las virtudes desarrolladas en la tierra.

Había cierta candorosa simpleza en esos místicos de la Nueva Inglaterra que ignoraban el fasto de las cortes, el refinamiento de las maneras y la agudeza de los pícaros; pero había, por eso mismo, otra moral, sin intrigas, sin hipocresías, sin picarismo.

A medida que creció la colonia, hasta formarse los estados que al fin se apartaron dignamente de su metrópoli, la severidad primitiva sufrió algunos quebrantos; nuevos inmigrados llegaron con otros sentimientos; fué filtrándose la iglesia anglicana con sus intolerancias; atenuaron su tensión inicial las fuerzas morales del puritanismo primitivo; y hubo momento, a fines del siglo XVII, en que parecía apagarse aquel fuego de hogar que habían encendido, con uniforme temperatura moral, las comunidades de Plymouth y de Boston.

La independencia nacional, el enciclopedismo, la revolución francesa, la crisis política y social europea, el liberalismo, todo se sumaba para comprometer la estabilidad de las tradiciones religiosas; el desarrollo del anglicanismo, que pretendía tener autoridad metropolitana, creaba en el siglo XVIII conflictos dogmáticos antes desconocidos, que encubrían, simplemente, la ambición temporal de la iglesia anglicana, deseosa de conseguir en su esfera la misma influencia política y social que la romana mantenía secularmente en las naciones católicas.

Fué el resultado de ello una crisis de disputas e intolerancias, hasta entonces poco frecuentes; pues las  que antes hubo, adviértase bien, desde el cismatismo de Rogelio Williams hasta las persecuciones a los cuáqueros y los presbiterianos, tenían, en el fondo un significado político y social concreto, en que la herejía era concebida, esencialmente, como un peligro práctico contra la cohesión y la estabilidad social. Desvanecido el peligro, terminaba la lucha; la experiencia, y no la teología, era el juez último en aquella sociedad cuyo organismo religioso era un simple instrumento de la organización civil.

A fines del siglo XVIII el problema cambió. Las iglesias americanas acentuaron su carácter nacional y antidogmático, dando mayor importancia a la conducta moral que a los principios teológicos. Pronto, en las mismas colonias del centro, el metodismo llegó a pesar sobre la iglesia presbiteriana, imponiendo el rigorismo moral sobre el rigorismo teológico, las orientaciones americanas sobre las supersticiones europeas. En 1783 el Sínodo presbiteriano se vió en el caso de declarar "solemne y públicamente, que siempre ha aborrecido y aborrece todavía los principios de intolerancia". Los metodistas, no teniendo dogmas propios y persiguiendo una intensificación moral de todos los cristianos, sin iglesia propiamente dicha, prosperaron rápidamente en las colonias del centro, sin romper con la iglesia anglicana. En las del norte, el congregacionalismo puritano, entendido siempre como una religión cívica, seguía tolerante en materias dogmáticas; los feligreses juzgaban a los ministros por su conducta y no por su teología; su vida diaria daba la medida de su capacidad para el ministerio, siendo frecuente  que los pastores de una iglesia fuesen invitados a predicar ante los feligreses de otra, acostumbrándose todos a estimar las virtudes de los hombres, independientemente de sus discrepancias teóricas sobre el fundamento de sus credos.

Debemos ver el antecedente natural del emersonismo en la evolución, esencialmente práctica, del puritanismo en Nueva Inglaterra; la exaltación del celo religioso tuvo siempre un sentido cívico y conducía al cumplimiento del deber social, ya que la sociedad misma era concebida como una manifestación de la voluntad divina, actuante de una manera fatal e ineludible.

Las mismas crisis de fanatismo religioso, tenían ese sentido práctico; Edwards, en 1734, había estremecido a los puritanos con sus sermones, determinando una vuelta al rigor moral; simultáneamente, en 1740, la renovación metodista se acompañaba de una crisis análoga en las colonias del Sud. ¿Era una mayor obsecuencia a los dogmas lo que se perseguía? De ninguna manera. El objetivo de la exaltación fanática eran las costumbres, la conducta, la acción; Edwards, como sus predecesores los congregacionalistas Hoocker y Schepard, daba a la doctrina un sentido de exaltación de la energía personal para vivir una vida conforme a la moralidad estricta; así la expuso en su obra Libertad de la Voluntad, cuyo carácter más singular es el desdén por el libre albedrío metafísico y la concepción de la libertad como el poder para obrar de acuerdo con nuestras principios de acción. Esa determinación de la conducta humana constituía en su sentir la necesidad suprema, y fuera de ella no había  virtud ni vicio, sino conducta absurda; la libertad por contingencia parecíale enemiga de toda energía actuante, en cuanto libraba al azar y al accidente la firme continuidad de la conducta. Señalemos, desde ya, que ese punto de vista es el mismo que reaparecerá en Henry James, en Emerson y más tarde en el pragmatismo: "Para todo el que tiene un fin, una misión o una fe, la libertad consiste en la posibilidad de consagrarse íntegramente al servicio de ese fin; la libertad es el poder, que tiene el móvil principal, de desprenderse de los otros móviles secundarios o subordinárseles; libertar la personalidad significa emancipar los deseos que le son intrínsecos de los deseos que contrarían su desenvolvimiento". Y eso mismo, en el fondo, expresaría más tarde Emerson en una proposición concisa: "La vida es libertad en razón directa de su intensidad[2q]".

Estas orientaciones prácticas permiten comprender que el presidente del colegio de Harvard llegara a declarar, en 1772, que "no debía imponerse ningún credo o profesión de fe, bajo pena de castigo eterno". Algún pastor se negó a predicar sobre la Trinidad; otros definían el cristianismo como "el arte de vivir virtuosa y piadosamente". Y mientras los anglicanos se indignaban por ese desprecio del dogma, poco a poco, a la sordina, sin que nadie advirtiera en su origen el movimiento, muchas iglesias fueron declarándose unitarias. Cuando se produjo, en 1815, la controversia sobre la Trinidad, resultó que los más de los pastores no creían en la divinidad de Cristo y hacían profesión de liberalismo, sin que hubiera decaído por ello su celo en la edificación moral.  La herejía dominaba y se había desenvuelto sin ruído, durante cuarenta años, al amparo del sensato espíritu puritano que había hecho de la religión una moral antes que una teología.

Dentro del unitarismo[5] aparece en escena Emerson. Querer comprender los escritos de éste sin conocer el espíritu de aquél, es como estudiar una planta por sus hojas disecadas en un herbario, sin verla en la naturaleza, bajo la luz del sol, entre la humedad de su atmósfera. Y esto que decimos de un moralista, podemos repetirlo de todos los pensadores y filósofos; la historia de la filosofía, en muchos de los tratados circulantes, es una abstracción falsa e ininteligible, por cuanto estudia las doctrinas de ciertos hombres olvidando que éstos vivieron en un ambiente social, político y religioso determinado. La historia de la filosofía es absolutamente incomprensible sin la historia
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